Roser RoS 


qe 
Co 
o 
nm, 
On 
y" 
65 
uN 
y 


Ne 





EL eNIgMa de Las 
AdiViNANZAS 


NeuS Bruguera - Roser Ros 


1 
- 
nn 
- 
_= 
— 


1$ 















Sistema de clasificación Melvil Dewey DGME, 





793.735 
R67 
9006 Ros, Roser 
El enigma de las adivinanzas / Roser Ros; ilus. de Neus 
Bruguera. — México : SEP : Editorial Planeta Mexicana, 2006. 
88 p. : il. — (Libros del Rincón) 


ISBN: 970-790-9684 SEP 





1. Adivinanzas. 2. Literatura infantil. 
1. Bruguera, Neus, il. II. t. III. Ser. 


O Roser Ros, 2004 
O De las ilustraciones: Neus Bruguera 


O Editorial Planeta Mexicana, 2004 
Primera edición se? / Editorial Planeta Mexicana, 2006 


DR. O Editorial Planeta Mexicana, S.A. de C.V., 2006 
Insurgentes Sur 1898, piso 11, Colonia Florida, 


01030, México, D.F 

DR. O Secretaría de Educación Pública, 2006 
Argentina 28, Centro, 
06020, México, D.F. 


ISBN: 970-37-0553-7 Editorial Planeta Mexicana 
ISBN: 970-790-9684 SEP 


Prohibida su reproducción por cualquier medio mecánico 
o electrónico sin la autorización escrita de los coeditores. 


Impreso en México 


DISTRIBUCIÓN GRATUTTA-PROHIBIDA SU VENTA 


El enigma de las adivinanzas MN 

se imprimió por encargo de la Comisión 
Nacional de Libros de Texto Gratuitos en 
los talleres de Editorial Impresora 

Apolo, S.A. de GC. con en 


lonia Granjas E A 
Centeno 139 522 08810, México DF. 


o E » 
id td A 


vA 


El grupo de amigos había hecho una apuesta: a ver quién llegaba 
primero. Y fue Julia. 

Mientras esperaba a los demás, dejó la bicicleta en lo alto 

de la cuesta y desde allí los vio llegar a los cuatro, resoplando 

y faltos de aire. Diego, seguido de Berta, la más pequeña 

de la pandilla, y Carla; el último, como siempre, era Sergio, 

a quien todos llamaban Sherlock Holmes, a saber por qué... 

¿A ti qué te parece? 
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Habían quedado para explorar una casa abandonada, algo 
apartada del pueblo, y no Se lo habían querido decir a nadie, 

ni siquiera a sus padres. 

La casa llevaba mucho tiempo deshabitada y por eso la hiedra, 
las ortigas y toda clase de arbustos obstruían el paso, dificultando 
la entrada. | 
Mientras Sherlock, ayudado por Berta, investigaba por dónde 
entrar, Julia y Carla ya se habían colado en el interior. 


Diego, un poco miedoso, había preferido quedarse fuera vigilando 
las bicicletas. 
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Estaba muy oscuro y apenas se veía nada. A Carla le gustaba 
mucho curiosear, pero pronto se dio cuenta de que con tan poca 
luz le iba a resultar difícil. Por fortuna, Julia había encontrado 
una especie de ventana y la abrió como pudo. Pero la madera 
estaba tan podrida que casi se le cae encima:> 


o 





Aquella claridad permitió a las dos niñas encontrar la puerta 

y, tras abrirla con muchas dificultades, dejaron entrar al resto. 

La pequeña Berta, algo asustada, seguía a Sherlock como si fuera 
su sombra. Diego se había unido al grupo, abandonando las bicis. 
Ahora que ya estaba dentro, no paraba de mirarlo y tocarlo todo. 
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—¡Alto! —dijo Sherlock, que acababa de descubrir un pliego 
de papeles-. ¡Que nadie toque nada! 
—¡Ay, me has asustado! —dijo Diego, más muerto que vivo. 
-Lo siento, pero es que hay que ir con cuidado. La destrucción 
del más pequeño detalle podría comportar la pérdida de una pista. 
—¿Una pista? -preguntó Carla—. ¿Para qué queremos una pista? 
Todo buen detective sabe que para llegar a conclusiones hay 
que actuar con cautela. 
Diego se puso el dedo en la sien haciéndolo girar mientras, 
pensaba que su amigo estaba loco perdido. Pero ¡si todavía 

no sabían ni qué ponía en aquellas páginas! 





E 
” " 
A 
Y 
y 
PETT ” 

e e. > aL 
2 añ a e no 


e 






» 


E 
p 
* —A 


| 


Carla y Julia estaban de pie junto a los papeles, 

—¡Mirad! Las ratas lo han roído todo —dijo Carla. 

¿Cómo lo sabes? —preguntó Julia. 

—Porque los he tocado —contestó Carla. 

—¿No he dicho que no tocarais nada? —exclamó Sherlock. 

-Es que si no lo hacía no podía leer... 

—Pero ¿quién te ha mandado leer”? 

La voz de Sherlock había subido de tono. 

-Es que yo quería saber... 

—Bueno, vamos a dejarlo —dijo Sherlock secamente para zanjar 

el tema-. A ver, ¿qué has descubierto? m9) 
[ 





AN 


A 


< z 


Y 


Carla empezó a leer: 
—Este pliego de papeles se ha escrito gracias a unos que 


Al principio caminaban A cua+ro patas, 
más +arde usaron las dos, 
y enel presente... 





_Y en el presente ¿qué? -masculló Julia impaciente. 


_No lo sé, no dice nada más, el papel está roído. Ya os lo advertí 


antes, que conste. 
—¡Qué pena! -exclamaron todos, excepto Diego. 


-¡Es una adivinanza! —dijo Diego-. Lo que pasa es que, por más 


vueltas que le doy, no se me ocurre la solución... 
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Carla empezó a pasar hojas con mucho cuidado y entre todos 
iban leyendo. 


¡Había un montón de páginas y todas estaban repletas de 
adivinanzas! 


Algunas las sabían y otras pocas les sonaban, pero la mayoría 
les parecían muy difíciles. 


Creo que nos va a costar mucho encontrar todas las soluciones 
de las adivinanzas —sentenció Julia. 


—¡No tanto! ¡Si alguna de las que estamos leyendo me la sé hasta 
yo! -exclamó Diego. 
—¿Sí? ¿Se puede saber cuál? —dijo, burlón, alguno de la pandilla. 


Ahora no te lo pienso decir. Quiero hablarlo primero con mi 
hermana mayor. 


—¡Ya! Lo que ocurre es que no te sabes ni una. 











Mientras los demás discutían, 
Sherlock estaba muy callado. 
A él le intrigaban un 
montón de cosas, 
y no precisamente 
las soluciones. 

Por ejemplo, 

¿por qué había 
hojas en blanco 
intercaladas 

entre las páginas? 
O, si las ratas o los ratones 
habían roído aquel montón de papeles 
y además estaban llenos de polvo, quería decir 

que llevaban mucho tiempo allí. ¿Cuánto? ¿Por qué? 

¿Quién había escrito todo aquello? ¡Cuántos enigmas! Pero él, que 
se tenía por un buen detective, estaba seguro de que los podría 
resolver. Sólo era cuestión de tiempo y de darle vueltas al coco. 
_Es tarde -dijo de pronto Carla consultando su reloj-. Tenemos 
que volver a casa. 

Cuando se separaron, ya habían decidido encontrarse al día 
siguiente en el mismo lugar. 

_Que todo el mundo traiga libretas y lápices —ordenó Sherlock. 


7] 





Al encontrarse al día siguiente con toda la pandilla, Diego dijo: 
-¡Escuchad! ¡Ya sé la solución de la primera adivinanza del pliego 
de papeles! Mi hermana mayor me ayudó a averiguar la 
respuesta. Es la que dice: 


Al principio caminaban a cuatro patas, 
más +arde usaron las dos, 
y en el presente... 


—...lo hacen con +res —concluyó Diego-. Éste es el final 
de la adivinanza. Estos papeles han sido escritos por unas 
PERSONAS, eso sí, mayores que nosotros. 

¿Y cómo lo has sabido? —preguntó Sherlock. 

—Mi hermana, que es un as. Escuchad: las 
personas andamos primero a cuatro 









patas, luego nos tenemos con dos 
piernas y cuando envejecemos 
necesitamos una tercera pata para 
sostenernos, que es el bastón. 
—¡Bien pensado! -exclamó 
Sherlock. 

—Tu hermana sabe 
muchas cosas —dijo Berta. 


¡Claro que sí! También me ayudó a solucionar otras tres 
adivinanzas. 
Pero ¿tú las recordabas todas? 
Bueno, todas no. Sí me acordaba de algunas que, cuando 
las oí ayer, me sonaban porque, de pequeño, en casa me las 
decían a menudo. Pero de eso hace ya tanto tiempo... 
¡Vaya con el abuelete! —se burló Carla-. Cualquier día 
te veremos andando con tres patas. 
—No te hagas la graciosa y escuchadme de una vez, a ver 
si sabéis qué es: 

Tiene ojo pero no ve, 
tiene boca pero no come, 
tiene aqua pero no bebe. 









—Ahora que lo dices, creo que li 
sé —dijo Berta-. Es el POZO. 
—¡Muy bien! 


—¡A ver quién conoce ésta! 


Un platito de avellanas 
que de día se recoge 
y de noche se derrama. 


—¡Yo me la sé! —exclamó de repente Carla. 
—A ver, ¿qué es? 
-Las ESTRELLAS. 
—¡Sí! ¡Acertaste! 









Diego, ¿sabe tu hermana la respuesta de las demás adivinanzas? 
-No tengo ni idea. Es que no me acuerdo de ninguna más... 
—Para que esto no vuelva a ocurrir, las podemos 

copiar. ¿Para qué creéis que nos hemos 
traído las libretas? —dijo Sherlock. 
Pero ¿no sería más fácil llevarse 
las hojas? —preguntó Berta. 

—¡Ni hablar! —exclamó 
Sherlock. No se puede 
tocar nada, hay que 
mantener el 
orden actual. 
Además, el papel 
está tan deteriorado 
que se podría 
estropear, y eso... 
—¡Destruiría pistas! 
—contestaron todos 
a coro. 

—¿Y ahora vamos 

a tener que copiar las 
adivinanzas? —preguntó 
Berta alarmada. 
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Pero ¡si ella apenas sabía escribir! 
—No te apures, Berta, ¡te ayudaremos! —exclamaron los demás. 


Después de esto, toda la pandilla se puso a trabajar y durante un 
buen rato no se oyó ni pío. 


Julia copió diez adivinanzas en su libreta. No conocía ninguna 
- solución y había una entre todas que le parecía complicada: 


a ¿Cuán+os son 
ce emco Y ecmco Y cinco 
== ñ 
“SS doble y doble cinco; 
sa 


emeo Y cmco Y cinco Y cinco? 


Como reinaba un gran silencio, se pudo concentrar bien. 
—¡Ya lo tengo! ¿CINCUENTA Y CINCO/ 

—¡Ay, qué susto! 

—dijo Berta. 





Cuatro adivinanzas fueron a parar al cuaderno de Sherlock. 
La primera que copió parecía muy difícil, pero el chico no se 


inmutó. Le gustaban las cosas complejas. 
Sin embargo, cuando aún no había terminado de decir: 


Adivina, adivmanza, 
¿écual es el bicho 
que pica en la panza? 


para poderlo escribir, Berta exclamó: 
—¡Muy fácil! /El HAMBRE/ 
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La que Carla estaba 
escribiendo en aquel | 
momento sí que era | SN 2 
complicada. d> Ñ 


¡Clic/ Es de día. AÑ (2h AS dl 
/Clac! ES de noche. ó 

Sí no lo adivinas 
eres un fantoche. 


—¿Qué quiere decir «fantoche»? —preguntó Berta. 

—Después te lo digo —respondió Diego. 

—¡Mamarracho! —exclamó Julia. 

¡Eso lo serás tú! 

—¡No, si le estaba diciendo a Berta qué significa «fantoche»! 

—¡Ah! 

Además de ésa, Carla se quiso llevar cuatro adivinanzas más para 
resolverlas en casa. 


Ro 


erta. Julia, Carla y Sherlock 
uno en el cuaderno de Berta, 


Ahora había que ayudar a B 
escribieron una adivinanza cada 


Cuando Sherlock escribió la suya, Berta enseguida la supo 


resolver. Por lo menos, eso fue lo que le pareció a ella. 


¿Quién está gordo sin haber comido? 


—¡Mi abuelo! 
—Pero ¡qué dices! 
-Eso es lo que siempre dice él... 






Sus amigos le 
recomendaron que 
siguiera buscando y que 
preguntara en casa, 
pero Berta pensó que lo 
hablaría directamente con su abuelo. 
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Diego no había escrito nada en la libreta de Berta; y no porque 


| 

Ñ 

d 

le negase su ayuda, sino porque estaba muy atareado. Quería g 
copiar once ¡y resolverlas todas! 


¿Se saldría con la suya? | 
Cuando hubieron copiado todas las adivinanzas, se despidieron 
impacientes por llegar a sus casas y encontrar las soluciones. 





De momento, vamos a averiguar cómo le fueron las cosas a Julia 
-A ver quién conoce esta adivinanza: 


Cuando vivo no me muevo, 
pero si me cortan la cabeza 
A MOVEMMe emplezo. 
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Nadie dio muestras de saber de qué se trataba. 
Julia no se desanimó y leyó la siguiente: 


¿Qué es una cosa que es ciega, 
que tiene un ojo en la cabeza 
y los Seres humanos 
no pueden evitar usar? 


Aún no había terminado, cuando su madre exclamó: 


¡La ACUJA! 


La palabra clave fue a parar al lado de la adivinanza. 


¡El ÁRBOL! =saltó papá. 
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-¿En qué quedamos? 

—Quiero decir que ésa es la solución de la adivinanza que has 
leído en primer lugar. 

¡Buff! Julia había tenido mucha suerte. 

Mientras, Sherlock se enfrentaba en solitario a sus adivinanzas. 
Después de leerlas una y otra vez, puso en marcha el ordenador, 
se conectó a Internet, tecleó el nombre de un buscador y escribió 
la palabra «adivinanzas». Tras navegar durante un buen rato, 


encontró lo que buscaba: HORMIGAS era la palabra clave 
de esta adivinanza: 








Cien damas en un camino 
y no hacen polvo ni remolmo. 
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Llegó la hora de la cena, pero O 
Sherlock seguía totalmente colgado de su ordenador. ¡Ahora sí! 
¡La tenía! La palabra FRÍO era la clave para entender lo siguiente: 


Corre mucho, 
nunca Se ve 
y cuando +e alcanza 
te hiela a ultranza. 


Ya no podía apurar más. Todo el mundo estaba a la mesa. 
Después de cenar escribiría la palabra en su lugar. 


Aquella noche, toda la familia intentó encontrar la respuesta 
a las adivinanzas que Sherlock les iba proponiendo. 
La que más les gustó fue la que se refería al hambre 
¿La recuerdas? Puedes encontrarla 
A en la página 24. 
NÓ Sherlock se hacía el 
interesante y no le 
confesó a nadie 
que había 
necesitado 
ayuda para hallar 
A | las soluciones. 
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Tal como había previsto, al regresar a su habitación Sherlock 
tomó un lápiz negro y se dispuso a escribir en una hoja de papel, 
con los ojos fijos en lo que estaba haciendo. 

Mientras lo observaba, su hermano mayor descubrió la respuesta 


a la más difícil de las adivinanzas que todavía le quedaban por 
resolver: 


Campo blanco, 
semilla negra, 
dos Que lo ven 

Y uno Que siembra. 
















—El campo blanco es la hoja; 
la semilla negra las letras 

escritas y los dos que lo 
ven son los ojos. El LÁPIZ 

ESG es el encargado de 

sembrar. 

—¡Vaya con mi hermano! 

—dijo Sherlock mirándolo 

con admiración 

7. y orgullo—. ¡Estás hecho 

| todo un detective! 
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Mientras tanto, en su casa, Diego preguntaba si alguien sabía 
la solución a una de sus adivinanzas: 


Alto como un pino, 
pesa menos Que un comino. 








—¡Me rindo! -decían cuantos la escuchaban. 
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Y tú, ¿sabrías resolverla? He aquí dos pistas: tiene cuatro Ñ | 
letras y la primera se escribe pero no se pronuncia. Te NW | 
“ doy otra pista en forma de adivinanza: su segunda letra, N 









El burro siempre la lleva puesta 
y está metida en el badil. 


IS" 


¡Ahora seguro que la has adivinado! 


¡Y aquí tienes otra adivinanza! Ésta la tenía que resolver Carla. 


Una Señora muy enseñoreada, 


Que por más Que Se eSconda 
siempre está mojada. 
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Una pista te daré: la palabra lleva en su interior tres 
de las cinco vocales en este orden: 


e 
/ 
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Carla no tardó mucho en encontrar la solución. ¿Y tú? 





Pero volvamos con Julia, que estaba leyendo: 


Un palacio con una fuente, 
encima dos espejos, 
encima de los espejos la plaza 
donde pace la manada. 


Sus familiares, que no sabían qué decirle, le dieron un buen consejo: 
Ve a la biblioteca, pide un libro de adivinanzas y allí encontrarás 
un montón de soluciones. 

En efecto, allí la halló: la CARA. 

A Julia le costó saber el porqué. 

Y tú, ¿lo encuentras difícil? ¿Qué es la fuente? ¿Y los dos 
espejos? ¿Y la plaza? ¿Y la manada? 


Año PES O O E CLON 
AER iS Aia? DEA ES FA maes 





cCARACARACARACA 


CARACARACCRRRCNIA CARA CA 


Se puede decir que una nariz 
es una fuente, pero también 
se la puede nombrar de otras 










muchas maneras, como por 
ejemplo: 





Aunque no Soy +rompeta, 
Sueno como Si lo Suera, 
y Si no soy escopeta 
como ella tengo cañones. 


A Berta le dijo la 
solución su abuelo, 
que había visto las 
adivinanzas que 
había traído escritas 
a casa. Y ella, muy 
contenta, se-apresuró 
a dibujar uña NARIZ. 


A A 


Después, los dos jugaron a inventar una adivinanza para las dos 


vocales de la respuesta anterior. 
Para la primera vocal fue ésta: 


En el mar y no me mojo; 
en las brasas y no me Aoraso; 
enel aire y no me calgo, 
y me tienes en Fus Drazos. 





Para la segunda vocal: ON 


¿Cual es el palito ; 
muy derechito, y 
que encima lleva 
un buen puntitol S 
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¿A que sabes la 
respuesta a las dos 
adivinanzas? 


isso 





Berta aprovechó para preguntar al abuelo Sobre la adivinanza 
de la página 26. 
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—Abuelo, ¿Quién está gordo 
sin haber comidot 

¡La NUBE! e dl 
—¡Vaya, yo creñá que ! 


eras tú...! —dijo Berta. 
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—Bueno... —farfulló el 
abuelo al tiempo que 
se sonrojaba. 
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Julia seguía consultando el libro de adivinanzas de la biblioteca. 


Tamaño como el de una cazuela, 
tiene alas y no vuela. 


¿La respuesta? El OFISSMOS, 





En el libro encontró otra: la ATOS. 


De dia +rota que +rota 
y de noche abre la Docota. 


Y tú, ¿la habrías adivinado? 
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La madre de Julia le propuso un juego: ella leería una adivinanza 
de las que había traído su hija y buscaría la respuesta en el libro 
de la biblioteca. A Julia le tocaría resolverla. Si después de tres 
intentos no lo conseguía, su madre la ayudaría. 


Ni es de palo ni de hueso, 
tiene un palmo de pescuezo 
y un ojito que le llora. 
Adivneme, señora. 


Julia intentó adivinar lo que le leía su madre. Le costó un poco, 
pero consiguió resolverla sin mirar el libro. Si quieres, tú también 
puedes probar. Por si acaso, aquí tienes la respuesta: 

la AJJITOS. 


Se 
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Ahora le tocaba leer a Julia y a su Madre, adivinar: 


De día o de noche, 
en la cama siempre estoy. 
Trátame con MIMO, 


que +u consejera soy. 


Primero dijo: «Un libro». Pero no era. 

Después: «Un oso de peluche». Pero tampoco era. 
Julia no pudo aguantar más: 

-Se trata de algo que usas para apoyar la cabeza. 
-¡Ya sél ¡Una ALMOHADA! 
—¡Acertaste! 






En la página 46 hay una adivinanza cuya solución es tan Parecida 
a la solución de esta otra, que si no prestas atención se pueden 
confundir fácilmente las dos respuestas. Fíjate bien, sólo campja 


una letra. Lee atentamente: 


Doy descanso o doy tormento 
al bueno y al desleal, 
y el hombre más principal 
quiere en mi dejar su aliento 
y Su vida natural. 


—¡Me rindo! ¡No sé qué es! —exclamó Carla, a quien le había 
tocado buscar la solución a esta adivinanza. 


<A 
SES 


es 
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Vamos a ver si entre todos 
encontramos la respuesta. 
Son cuatro letras: 


Es 


Hay una vocal que se repite y ya ha aparecido 
en la página 38. ¿Lo has adivinado? 


E WIN Zo, 
AA NOAA 
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¡Me parece que ésta sí que te va a costar! 


No se come ni invita a hacerlo, 
aunque parezca lo contrario. 













¿Te doy una pista? Cambiando 
una letra, en concreto la 
primera vocal, aparece 
la solución de la 
adivinanza anterior. 
¿Qué es? 
La AMOS. 


A 





Alguien acababa de abrir la puerta de la casa con la llave en 


el preciso instante en que Julia y su madre estaban leyendo: 







Es chiquita como un ratón 
y quarda la casa como un león. 


- ¡La LLAVE! —exclamaron las dos al unísono. 
Esta vez no habían necesitado buscar la solución en el libro. 


Y 


A Julia sólo le faltaba resolver la última adivinanza: 


Uno larquito, 
dos más bajitos, 
uno gordito 
y otro chiquito. 









Si miras el dibujo, 
podrás saber qué es. 
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Fue una semana muy intensa. Julia no paraba de escribir 
adivinanzas que sacaba del libro. 

Sherlock se pasaba las horas conectado a Internet consultando 
páginas sobre el tema. ¿Qué ocurriría con la factura este mes? 
Diego preguntaba a todo quisqui que se cruzaba con él si sabían 
las soluciones de sus adivinanzas. ¡Tenía tantas por resolver! 
Carla, en cambio, estaba la mar de tranquila. Todavía no había 
terminado el trabajo, pero se lo tomaba con calma. 

Berta estaba atareada y nerviosa porque se acercaba su 
cumpleaños y, como es natural, ni se acordaba de las 
adivinanzas. Sólo pensaba en que quería invitar a sus amigos. 
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Fue Carla quien tuvo la idea de que entre todos podrían hacer 
un regalo para Berta. Quedaron en la biblioteca para planear 

la sorpresa. A Sherlock le llamó la atención una mujer que estaba 
cerca de ellos y que parecía seguir lo que decían con todo 
detalle. 

—Me encantan las adivinanzas, yo conozco montones -—les dijo, 
—Pues a mí me faltan montones de respuestas —dijo Diego. 
Sacó el papel donde las había apuntado y empezó a leer: 


Me usan para comer, 
me usan para tocar, 
vigilo al vigilante 
y aplaudo al buen cantante. 


—La solución no conoceréis si estas letras 
no sabéis —dijo la señora-. La primera está: 


Una vez en un minuto, 
dos Veces en un momento, 
+res veces en mimetismo 

y en cuatro no la encuentro. 


¡La M! 
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-¡Bien empezamos! La segunda es: 


La primera de Ana Y la segunda de Mari 


¡La Al 
-La tercera: 
¿Cuál es la letra que empieza con nos 
Y acaba con Son? 
-¡La Ni 


¡Sigamos! La cuarta: 


En la ola está. 


-¡La O! 


¡Lo tengo! ¡Es la MANO! —exclamó contento Diego. 





Julia ya había conseguido una semana más de permiso para 
quedarse con el libro. Ahora le tocaba el turno a la mujer, que iba 
a devolver uno y a pedir dos más. 


Toda la pandilla la esperó y, cuando iba a salir, Diego le leyó otra 
adivinanza: 







Acepto que me pongan +res 
del derecho y del revés. 
Mas con cinco nos basta 
a todos los de mi casta. 


-Es bien fácil: ¡el CUANTE! 
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-¿Puedo leerle otra más, a Ver si también Sabe la solución? 
ión 


Tengo plantas y no SoY ¡ardín. 
MaS claro no +e lo puedo decir 


-—¡Es el PIE! 
—¿El pie tiene plantas? 


Todos los pies las tienen repuso la mujer mientras se quitaba 


el zapato—. ¡Mira las mías qué chulas son! 

-—¡Qué adivinanza tan divertida! 

¿Conoce alguna más? Y 
- le preguntó Carla. 
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-¿Queréis que os diga algo que habla del ZAPATO? —prosiguié 
la mujer. 
Dos hermanitos 
mul IqualiToS, 
que llegando a viejos 
sacan los deditos. 


—¡Ja, ja! ¡Ésa sí que es buena! 


—¡Un momento! —exclamó 
Diego-—. Esa adivinanza 
está en mi lista. 
¡Vaya! ¡Qué 
casualidad! —dijo 
la mujer. 
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- Pero a Sherlock aquello no le pareció nada casual. 
'-Os voy a proponer una más —les dijo la desconocida. 


Tiene piernas y no anda, 
y para poder andar 
sólo precisa de piemas. 


- ¡El PANTALÓN! -gritó Diego eufórico. 

Ésa también estaba en su lista y a la mujer también le pareció 
muy casual. 
Sherlock no sabía qué pensar... 


de 


—¿Al 
h. guno de vosotros sabe de qué está hecho el pantalón? —dijo 
¡ego, que parecía que no paraba de hablar-. Escuchad: 


Te la digo 

y no me entiendes. 
Te la digo 

Y no me comprendes. 


Yo sí te entiendo, yo sí te comprendo: está hecho de TELA 


—contestó Julia esta vez. 
¿Cómo lo has adivinado? 
Sa —-Basta con escuchar atentamente. 
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¡Ahí va otra! 


¿Qué es al 
go Que hacemos los vivos 
| que este mundo poblamos? 
| De deja Ver en invierno 
MAS NO Se detecta en verano. 


Para, Diego, que no nos dejas respirar! explotó Carla. 

¡Lo acabas de adivinar! —intervino la mujer. 

- —¿Quién?, ¿yo? 

-Sí, lo que hace todo el año la persona que vive es... ¡RESPIRAR! 
-—¡Ja, ja! “terminaron riéndose todos. 
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-Y por último, a ver quién conoce ésta —dijo la mujer. 


Una caja muy chiquita, 
olanQuita como la cal, 
todos la Saben abrir, 
nadie la Sabe cerrar. 





Ella también se había animado y hablaba sin parar. Entre todos 
armaban tanto alboroto que los echaron de la biblioteca. 

Una vez fuera del recinto, Carla se dio la vuelta y dijo: 

—¡El HAEVO! Y prohibido empezar de nuevo. ¡Nos habíamos 
citado aquí para hablar del cumpleaños de Berta! 


—¡Es cierto! 
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_Bien, también yo tengo que marcharme —concluyó la mujer. 

Y mientras les alargaba una tarjeta con su nombre y teléfono, 

se despidió de ellos diciendo: Me gustaría mucho volver a veros. 
Llamadme y quedaremos para merendar. ¡Hasta luego! 

Se llamaba Magdalena Matamala y tenía una pinta algo 
enigmática. 

¿Un regalo para Berta? Carla tenía una idea: ¿no estaban 
investigando las adivinanzas? Pues lo mejor sería regalarle 
algunas más. Sherlock y Julia lo vieron muy claro: 
¡con tantas consultas, habían localizado 








un montón! 
-Bueno, que sean pocas —exclamó 
Diego-, ¡no se nos vaya a asustar! 
-¡Ya sé! —-exclamó Carla—. Que 

sean cinco, como los dedos 


de una mano. 





Éste fue su regalo: | 
Para el dedo meñique: 


Una cosa pequeñita | - 
Que Salta como una caorita. ; 
Bebe el mejor licor 
y deja pintada una Flor. 








Para el anular: 


Lleva un vestido lucido, 
usa botas y no hace ruido. 


Para el índice: 


| 
Entre hierbas fui criada, el k 


7 2% 
mas como me qusta la luz Ml 
en ella muero quemada. / | 


Para el dedo gordo: 


Una piedra Que anda Sin Ser piedra 

J 
Que cuatro patas tiene y oveja no es 
J) 
que huevos pone y tampoco gallma es. 





y 


> dl No SOY pájaro y alas Fengo, 
capa uso y no Soy persona, 
canto Sin pizca de Voz 
y, A pesar de no ser rey, 
luzco hermosa corona. 
<«MD> <a». 





Para el dedo corazón: 
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A Berta le encantó aquel regalo. 
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El padre de Berta puso la nota enigmática a la merienda 
_A ver si sabéis qué os traigo para comer: 


Choco pasa por mi caSa 
Y late mi corazón, 
el Que no Sabe mi nombre 
es bastante torpón. 


¡CHOCOLATE! —exclamó Diego inmediatamente. 
Era casi la última de las adivinanzas que le habían tocado. 
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-Por cierto, alguien me sabría decir: 


¿Qué cosa vuela Sin tener alas? 


preguntó Diego, que estaba muy nervioso porque ésta era 
la penúltima adivinanza que le quedaba pendiente. 





Piensa y lo acertarás. Saca la «|» 


y ya tienes res 
uelta u 
¿Pensa? na parte. 


¡Sí! Ahora añádele miento y ya lo tienes, 
-¿PENSAMIENTO? 

¡Sí! ¡Pensamiento! 

Vaya, nunca lo habría dicho... 








—¿Quién sabe cuántos somos? —planteó el padre de Berta-. 
Os lo voy a decir: 


Tres y dos cinco 
y cinco diez 
y diez veinte.. 
Menos cmco, Quince, 
menos cinco, diez, 
MEnos cmco, cmeo 
más cinco diez 
4 OZ SOM sor a 
Tuvo que repetirla varias veces mientras todos iban doblando y 
sacando dedos según la decía. Si nadie se equivocó, ¡el resultado 
fue VEINTE! ¿Lo quieres comprobar? 


co Se 





para saber cómo 


ndilla se volvió a reunir 
fesó que aún 


Tras el cumpleaños, la pa 
as adivinanzas. Carla con 


a ) 
| ndaban las soluciones de | 
e faltaban varias por resolve. Berta, por su parte, también tenía 


pendiente algún resultado Y Diego no las había solucionado todas 


¡a pesar de que había preguntado por todos lados! 


Ús 


—Muyy bien, nos invitaremos a merendar a casa de Magdalena 
Matamala. No olvidéis las adivinanzas que os quedan sin 
respuesta aún. Comprobaremos si es cierto que sabe tanto como 
dice sobre tema —dijo Sherlock. 

Era la mejor excusa que se le había ocurrido para volver a ver a 
aquella mujer que le tenía verdaderamente intrigado. ¿Cómo sabía 
la solución de tantas de las adivinanzas que habían encontrado? 
Se citaron una tarde en casa de Magdalena, que les pro una 
merienda repleta de sorpresas. 


No tardaron casi nada en llegar, ya que estaba muy cerca de la 
biblioteca. 


Para empezar, comerían algo que: 


En un lugar muy OSCUPO ' 
entra blando y sale duro. 


Para beber: 


- Dime tiran por el Suelo, 
no hay Quien me recoja, 
y el que quiere recoqerme 
es seguro que se moja. 





Y la merienda estaba servida encima de algo que se define así 


Pmo Sobre pino, 

sobre pino, lino; 

sobre lino, flores 
y alrededor, amores. 





Sherlock no tenía el ordenador 
para conectarse y resolverlas. 
Julia no disponía del libro de las 
adivinanzas. 

¿Las sabes tú? He aquí las pistas. 











y Tres letras para resolver la primera 4 
NE e , 7 
GTA adivinanza. La primera: 
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S ANA Es la primera de la primera. 
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La segunda letra: 


En el mar y no me MOJO... 


Para saber la tercera letra tendrás que adivinar ésta: 


¿Cual es la letra 
que empleza con nos 
Y acaba con Son? 


La segunda adivinanza tiene estas letras: 






nl 


AS ES 


y acaba y empieza con la que dice... 


En 
le- Eo 


En el mar y no me mojo.. 
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La tercera adivinanza tiene estas letras: 


a 
M_— 


que la de la adivinanza anterior. 
s adivinanzas las sabías porque 


La última letra es la misma 
¡Seguro que algunas de esta 
ya han salido en este libro! 


ae bs 








Mientras Carla 
preguntaba y Magdalena 
respondía, Berta tuvo 
tiempo para localizar su 
adivinanza: 


¿Qué es lo primero Que hacemos 
cuando nos da el sol? 


-SOMBRA —contestó la mujer. 


Los niños estaban sorprendidos de la cantidad de soluciones 
que sabía de las adivinanzas que le decían. 
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Luego le tocó a Diego: 


El señorito está en el errado 
con el culo remangado. 


-La CHIMENEA —dijo Magdalena. | 9. 
El chico era completamente feliz. ¡Por fin habla termin 
toda su lista! 


ye 


XP 


o adivinanzas 
Carla atacó con una pregúnta sobre una de Jas que | 


ver: E p 
le quedaban por resolver. SD | yA AA 
_-Magdalena, ¿me sabrías deGln que cosa resp ¡ 
AR ) 
Si se rien ho me rio; 
si lloran, hago lo mismo; 


sólo me falha el hablar. 


_Es bien fácil: el ESPEJO. 
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Carla planteó su última adivinanza: 


Pérez anda, 
Gil cammna, 
onto Si no lo adivmnas. 


Sí, ¡el PEREJIL! Pero Carla, ¿de dónde has sacado esta 
adivinanza? ¡Si la inventó mi abuela! —dijo Magdalena muy intrigada. 


¡Anda! -contestó Carla-. La apunté junto con las demás. 
a apuntaste? —insistió. 


a adivinanza la inventó 


-¿Qué quieres decir con eso de que | 
-¿Qué quieres decir con eso de que est 
tu abuela? -respondió Carla con otra pregunta. 
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Entre todos le contaron a Magdalena el hallazgo de días atrás, 
cosa que interesó mucho a la mujer. 

Pero los niños querían saber más cosas de aquella abuela que 
inventaba adivinanzas y Magdalena empezó a contarles. 
“Cuando mis hermanos y yo éramos pequeños, de esto hará 
unos veinte años... 


—¡Recórcholis! —dijo Berta-. ¡Eso son muchos años! 

—... pasábamos nuestras vacaciones aquí, en el pueblo de - 
nuestros abuelos, que eran maestros. Un verano, nos propusieron 
hacer una colección con las adivinanzas que sabíamos, que eran 
muchas, y guardarlas por orden alfabético. 

—¿Y pudisteis encontrar una adivinanza para cada letra del 
abecedario? -preguntó Sherlock. 





Su cabeza iba a gran Velocidag. Todo 
Sí y NO.. 


-¿Qué quiere decir sí y no? 


-Pues que cuando no se nos ocurría nin 


e 
MPezaba a Cuadrar 


guna con u 
determinada, la inventábamos nosotros na letra 


Con la ayuda de mi 
mis 

abuelos, que sabían mucho de estas cosas 

-¿Tu abuela inventó la del perejil porque no conocíais ninguna 


| que empezara por la letra «p»? —preguntó Carla emocionada 
-Sí, claro, pero dejadme seguir. Las colecciones no eran 
idénticas. Cada cual podía incluir en la suya las adivinanzas 

y que sabía o inventaba o descubría y esto las hacía diferentes 
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undibles. Un día, mi hermano pequeño se enfadó conmig 
0) 


e inconf 
aderno, y a pesar de que lo busqué por todas 


y escondió mi cu 


partes, nunca más pude hallarlo. 
—Pues podría ser que nosotros hubiéramos 


descubierto su escondrijo sin querer —concluyó 
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Sherlock. 
1 


Eso mismo es lo que no dejo de pensar - 


desde que os oí h 
en la biblioteca. ¿Qué tal si 
mañana fuéramos de excursión 
hasta el lugar del hallazgo? 
_¿Sabes montar en | 
bicicleta? —le 
preguntó Berta. 


y | 
MON S -Pues ¡claro! 
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ablar aquella tarde 


: 
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¡Hasta mañana! 

ejó la bicicleta y entró. 

k, las hojas no se habían 

el orden alfabético inicial. 
colección de 

a pesar del lamentable 
ayor parte de las 


-Pues ¡no se hable más del asunto! 
Magdalena fue la primera en llegar. D 
Gracias a las precauciones de Sherloc 
desintegrado y las páginas conservaban 
Su dueña reconoció con gran emoción SU 


adivinanzas perdida tanto tiempo atrás, 
ba y de que la m 


entadas. 


estado en que se encontra 
adivi 
divinanzas aparecían fragM 
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Magdalena, ¿por qué no hay nada escrito aquí? —preguntó 
Sherlock al ver una página en blanco. 

Porque no encontré ninguna adivinanza cuya respuesta 
empezara por la letra «q». Me pasó lo mismo con otras letras. 
-Y aquí, ¿por qué hay más de una? 


Porque conocía varias cuya solución empezaba por la misma 
letra. 


Poco a poco se iban resolviendo los enigmas que envolvían 
aquella colección de adivinanzas. 
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Magdalena preguntó Diego-, 
¿quién inventa las adivinanzas? 
_Bueno, cualquiera puede hacerlo. 
sólo hace falta querer y tener un 
poco de gracia. No sabemos quién 
pensó por primera vez la mayor 
parte de las que conocemos. 

Y, si os fijáis bien, veréis que hay 
poemas que parecen adivinanzas. 
¿Por qué no nos recitas uno ahora? 


Porque no me sé ninguno. Si os apetece, 
mañana podéis volver a casa y os tendré preparados algunos. 





-¡De acuerdo! 
-¿Puedo llevarme los papeles? —preguntó 
—¡Faltaría más! Tuyos Son. | 
-Pero me gustaría que nO 
Sherlock. 

-Si lo hacéis con cuidado... 


Magdalena cumplió su promes 
os recibió CO 


antes de marcharse. 


s dejaras consultarlos -puntualizó 


co amigos 
¡bros. 
ericano Jairo 


a. Cuando los cin 


llegaron a su casa, | n unos cuantos | 
critor latinoam 


“Ahora os recitaré UN poema del es | 7 
Aníbal Niño. Pertenece a un libro suyO que se titula Preguntario, 


donde todos los poemas P 
YY 75 









Escuchad con atención, a ver si adivináis 
a qué clase de animal se refiere el poeta: 


¿Por qué laS _um====- Fienen 
el cuello fan largo? 


Sigue diciendo el poeta: NA | S 


-_— — — — =-—- mn TZ 


Fienen 
el 
cuello 

Fan Sr ge i : 
largo BA hn 
porque necesitan mordisquear 
las altas hojas de los árooles 
para tener la ilusión 
de que se alimentan de ventanas. 
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_-Desde que has empezado a leer, sabía que se trataba de una 


jirafa -dijo Berta. . 
Toma, ¡y yo! “fueron diciendo todos los de la pandilla. 


A | 
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De ola en ola, 
de rama en rama. 
¿Qué es lo que silba 
cada mañana? 
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—El segundo es de Gloria Fuertes, 
esa poetisa española que nos 
dejó hace bien poco, pero cuya 
memoria se mantiene viva gracias 
a los numerosos cuentos, poemas 
y adivinanzas que escribió. 


quí 
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Un animal 
que sólo se Sabe una letra: 
la be. 


ALIVO 
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Pero Sherlock quería estar seguro de que las adivinanzas de 
Magdalena obedecían al orden alfabético. Así que le pidió 
permiso a la propietaria de la colección para estudiar los papeles 
y se puso manos a la obra. 

Aquí está la lista por orden alfabético de las respuestas a las 
adivinanzas que hallaron en la casa y los números de las 
páginas de este libro donde se pueden encontrar. 





Aguja 
Almohada 
Árbol 
Bota 
Botella 
Cama 
Cara 
Cincuenta y cinco 
Chimenea 
Chocolate 
Dedos 
Espejo 
Estrellas 
Frio 
Guante 
Hambre 
Hormigas 


Interruptor 
Lápiz 
Lengua 
Llave 
Nano 
Nariz 

Nube 
Pantalón 
Pensamiento 
Perejil 
Personas 
Pie 

Pozo 
Respirar 





A pesar de todo, había algo que Sherlock no entendía. La 
adivinanza sobre las PERSONAS no estaba en orden según 

el alfabeto. La respuesta de Magdalena lo convenció: 

-Se la dediqué a mis abuelos y, para hacerlo, la tenía que poner 
al principio forzosamente, por lo que tuve que saltarme el orden. 
Sherlock respiró tranquilo, ahora todo cuadraba. 

Diego quiso hacer otra lista por orden alfabético con las 
adivinanzas que no procedían de la colección de 





Magdalena. 

A 38, 51 y Y 
Agua 68 y A 
Coma 46 
Escarabajo 60 
Grillo 6 
Huevo 58 
: zo 
Jirafa 62 
N 51 
Mariposa 60 
N esa 69 y A 
N 51 y A 
O 51 
Oveja 89 
P O 
Pan | (8, FO% 
Pulga 60 
Tortuga 6 
Ú 


Veinte 6 
Viento | 02 


Pero Julia quería hacer una comprobación. ¿A qué cosas se 
referían las adivinanzas que había coleccionado Magdalena? Una 
vez obtenido el permiso para consultar los papeles, elaboró esta 
ista de temas sin olvidar las páginas donde se encuentran 
ubicados. También incluyó el resto de las adivinanzas. 








SS NT 


Acciones 

Respirar 57 
Animales 
Escarabajo 
Grillo 
Hormigas 
Jirafa 
Niariposa ' 
Oveja 
Pulga 
Tortuga 
Astros 
Estrellas 21 


ns 585832358 
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Comidas y bebidas 

- figua 68 y Y 
Chocolate 63 
Huevo 58 
Pan 68, FO y Fl 
Cosas de casa 
Aguja 29 
Almohada 43 
Botella 47. 
Cama 44-45 
Chimenea 73 
Espejo 74 
Interruptor 25 y 92 
Llave 47 
Mesa 69 y A 


co 
























Cosas de vestir 


Bota 41 
Guante 52 
Pantalón 55 
Sombrero 40 
Tela 56 
Zapato 54 
Cosas para escribir 
Lápiz 33 
Elementos de la vida rural 
Pozo 20 
Elementos del mundo 
vegetal 

Árbol 28 
Perejil 75 


SN 


De 


Fenómenos 
de la naturaleza 


Humo 34 
Nube 26 y 39 
Sombra y2 
Viento 83 
Inclasificables 

Pensamiento 64-65 


AN 


Letras y signos 


ortográficos 

12% 28, 51 y 71 
Coma 4 
28 
M 5 
N 51y A 
O 51 
P. 70 
Ú 34 
Números 

Cincuenta y cinco 23 
Veinte 6 


Partes del cuerpo 


Nariz 
Pie 
Sensaciones 
Frío 


Hambre 
Seres humanos 
Personas 
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Carla también quiso contribuir a la tarea general elaborando una 
lista con las primeras frases de las adivinanzas. Magdalena dijo 
que eso representaba una buena ayuda, sobre todo cuando se 
trataba de una lista tan larga como ésta. 


Al principio caminaban 


a cuatro patas 16 y 19 
Tiene ojo pero no ve ZO 
Un platito de avellanas 21 
¿Cuántos son...? 73 
Adivina, adivinanza | 24 
¡Clic) Es de día 25 y 92 
¿Quién está gordo 

sin haber comido? 26 y 39 

Cuando Vivo ho me muevo 2 8 
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De día trota que trota 






¿Qué es una coga que es ciega...? 
Cien. damas en un camino 

Corre mucho 

Campo blanco 

Alto como un pino 

El burro siempre la lleva puesta 
Una señora muy engeñoreada 

Un palacio con una fuente 

Aunque no soy trompeta 

En el mar y ho me mojo 38 y H 
¿Cuál es el palito? 

“Tamaño como el de una cazuela 


Ni es de palo hi de hueso 

De día o de noche ( 
Doy descanso o doy tormento 
No se come ni invita a hacerlo 
Es chiquita como un ratón 

Uno larguito 

Ne usan para comer 
Una Vez en un minuto 


Y 


La primera 51 


¿Cual es la letra...? 51 y 7 
En la ola está 51 
Acepto que me pongan Tres 57 
Tengo plantas y ho 50% jardín 53 
Dos hermanitos | 54 
=iene piernas y ho anda 55 
Te la digo 56 
¿Qué es algo que hacemos los vivos...? 57 
Una caja muy chiquita 58 
Una cosa pequeñita 60 
Lleva un vestido lucido 7 
Entre hierbas Fui criada ' 60 
No soy pájaro y alas tengo "A 


Una piedra que anda sin Ser piedra 61 


Choco pasa por mi casa 

¿Qué coga vuela sin tener alas? 
Tres y dos cinco 

En un lugar muy oscuro 

Si me tiran por el suelo 

Pino sobre pino 

Es la primera de la primera 
¿Qué es lo primero que hacemos...? 
El señorito está en el terrado 
Si ge ríen, yo me río 

Pérez anda 

¿Por qué las ______ tienen 
el cuello tan largo? 

De ola en ola 

Un animal 





Por su lado, Berta, sin ayuda de nadie, descubrió algo que a los 
demás se les había pasado por alto: una de las adivinanzas no 
había sido resuelta. 


ÍClic/ Es de día. 
/Clac! ES de noche. 
Dí no lo adivinas 
eres un Santoche. 


Cuando tengas la respuesta, estimado lector, puedes hacer 

¡clic! para que venga la noche. Entonces se habrán terminado los 
acertijos. Pero si quieres jugar de nuevo, no tienes más que hacer 
¡clac! ¡Que se haga la luz! Magdalena, Sherlock, Julia, Diego, 
Carla y la pequeña Berta te acompañarán con mucho gusto. 
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Unos amigos se enfrentan al reto de resolver diversas adivinanzas que 
hallan en un pliego misterioso. Sergio, Julia, Diego, Carla y Berta buscan 
respuestas haciendo uso de todos los medios a su alcance: libros, Inter- 
net, familiares, etcétera. ¡Ayúdalos a descubrir las pistas! 


Roser Ros nació en Barcelona, España. Ahí vive y trabaja. Se dedica 
a la Pedagogía, la escritura y la narración oral. Esta última A 
es la que le ha permitido poner voz a narraciones procedentes de 

tradición oral aunque también le gusta musicalizar textos literarios 


contemporáneos. 
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